Aerófono de filo, sin aeroducto, esferoidal, achatado. Presenta tres perforaciones en el perfil: una superior para el soplo y dos laterales para obturación digital. Un canal interior comunica los orificios. Posee además dos perforaciones inferiores para pasar  el cordel de suspensión. Se lo nombró de distintas maneras, pues perteneció al patrimonio organológico de todas las etnias del Chaco Argentino. La voz Maseré, que adoptó Carlos Vega, corresponde a la lengua Pilagá y se usa también para la flautilla, pues significa que “produce sonido al soplar en él”.
